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(15 de Febrero de 2015) 
 

Lectura de la primera carta a los Corintios  
 

Hermanos: 

Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo para gloria de Dios. 

No deis motivo de escándalo a los judíos, ni a los 

griegos, ni a la Iglesia de Dios, como yo, por mi parte, 
procuro contentar en todo a todos, no buscando mi 

propio bien, sino el de la mayoría, para que se salven. 
Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo. 

     
PALABRA DE DIOS 

 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MARCOS 

 

NARRADOR: Hoy os vamos a relatar una historia de 
Jesús. De cómo Jesús curó a un leproso. 

 
NIÑO 1: ¿La lepra era una enfermedad muy mala? 
 
NARRADOR: ¡Claro! Todos tenían miedo de contagiarse 

y dejaban a los leprosos lejos de su familia 
y solos. 

 
NIÑO 2:  Eso me da mucha pena. ¿Es que nadie les 

quería? 
 
NARRADOR: Seguro que Jesús sí. Veréis lo que 

sucedió.  
 

NIÑO 1: Maestro, vamos a descansar ahora que no 
hay gente. 

JESÚS: Está bien, descansemos un rato. ¡Mirad, 
por ahí viene un leproso! 

LEPROSO: ¡Estoy impuro, estoy impuro! 
 
NIÑO 2: ¡Maestro, es un leproso, no te acerques! 
 
LEPROSO: Si quieres puedes limpiarme, Señor. 
 
JESÚS: Quiero, queda limpio. 
 
LEPROSO: ¡Gracias, Jesús, gracias! 
 
JESÚS: ¡No se lo digas a nadie! Preséntate al 

sacerdote y ofrece por tu purificación lo 
que mandó Moisés. 

 
NARRADOR: El leproso fue a la ciudad y gritaba con 

todas sus fuerza diciendo a todo el mundo 
el milagro de Jesús. 

 
LEPROSO: ¡Estoy curado, ya no tengo lepra! 
 
NIÑO 1: ¡Le prometiste a Jesús que no lo dirías! 
 
LEPROSO: Es verdad, pero soy feliz y necesito decirlo. 

¡Jesús me ha curado, ya no tengo lepra! 
 
NARRADOR: Jesús siguió su camino, pero ya no podía 

entrar abiertamente en ningún pueblo. Se 
quedaba fuera, en descampado y aún así 
acudían a él de todas partes. 

 

     PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
De forma inesperada, un leproso «se acerca a Jesús». Según la ley, 
no puede entrar en contacto con nadie. Es un «impuro» y ha de vivir 
aislado. Tampoco puede entrar en el templo. ¿Cómo va a acoger 
Dios en su presencia a un ser tan repugnante? Su destino es vivir 
excluido. Así lo establece la ley. 
A pesar de todo, este leproso desesperado se atreve a desafiar todas 
las normas. Sabe que está obrando mal. Por eso se pone de rodillas. 
No se arriesga a hablar con Jesús de frente. Desde el suelo, le hace 
esta súplica: «Si quieres, puedes limpiarme». Sabe que Jesús lo 
puede curar, pero ¿querrá limpiarlo?, ¿se atreverá a sacarlo de la 
exclusión a la que está sometido en nombre de Dios? 

Sorprende la emoción que le produce a Jesús la cercanía del leproso. 
No se horroriza ni se echa atrás. Ante la situación de aquel pobre 
hombre, «se conmueve hasta las entrañas». La ternura lo 
desborda. ¿Cómo no va a querer limpiarlo él, que sólo vive movido 
por la compasión de Dios hacia sus hijos e hijas más indefensos y 
despreciados? 
Sin dudarlo, «extiende la mano» hacia aquel hombre y «toca» su 
piel despreciada por los puros. Sabe que está prohibido por la ley y 
que, con este gesto, está reafirmando la trasgresión iniciada por el 
leproso. Sólo lo mueve la compasión: «Quiero: queda limpio». 
Esto es lo que quiere el Dios encarnado en Jesús: limpiar el mundo 
de exclusiones que van contra su compasión de Padre. No es Dios 
quien excluye, sino nuestras leyes e instituciones. No es Dios quien 
margina, sino nosotros. En adelante, todos han de tener claro que a 
nadie se ha de excluir en nombre de Jesús. 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿En nuestro corazón, como en el de Dios, caben todos?  
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